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IN MEMORIAM 
Elisa Gayán Contador 
1912 -1972 
El jueves 4 de mayo, después de larga 
enfermedad, dejó de existir Elisa Gayán 
Contador, la primera mujer decano en la 
historia de la Universidad de Chile. Du-
rante cuarenta y tres años dedicó su vida 
a la Facultad de Ciencias y Artes Musicales 
y Escénicas. Ingresó como Oficial de Se-
cretaría de la Facultad y recorrió todos los 
cargos administrativos hasta llegar a ser 
Jefe de Presupuesto (1931-1966). 
Desde 1928 se dedicó a la docencia como 
Profesora Ayudante de Piano del Conser· 
vatorio Nacional de Música y realizó im-
portante labor pedagógica en las asignatu-
ras de Psicopedagogía, Musicoterapia y Me-
todología Musical (1928-1970). Entre 1967 
y 1968 ocupó el cargo de Jefe de Asistencia 
Técnica Educacional y en 1960 fundó la 
Escuela M usica! Vespertina, ocupando el 
cargo de Directora hasta 1968, año en que 
fue elegida Decano de la Facultad de Cien· 
cias y Artes Musicales y Escénicas. En 1971 
se acogió a jubilación y la Universidad de 
Chile le confirió el título de Profesor Emé· 
rito, en homenaje a la valiosa labor realiza-
da en la Facultad y el Conservatorio Na-
cional de Música. 
Otro importante hito de su carrera ped1.-
g6gica fue la creació.n de la Asociación de 
Educación Musical en 1946, de la que fue 
Secretaria Fundadora y Presidenta desde 
1966 hasta asumir el Decanato. Su actividad 
dentro de la Asociación puede sintetizarse 
en tres grandes rubros: Festivales Corales 
anuales de todos los colegios del país; Ex~ 
tensión Artística, que incluye la colabora-
ción con otros organismos, cursos de per-
feccionamiento para el prof~ado, giras y 
visitas interescolares, intercambios con otros 
países y la actividad musical en el medio 
trabajldor, y Difusión a través de '"lublica-
ciones, radio y televisión. 
El extraordinario espíritu realizador de 
Elisa Gayán se reflejó en una acción sin 
tregua a beneficio de la comunidad toda; 
dentro de la Universidad, frente al magis-
terio nacional y en el medio trabaj:tdor. 
Creó escuehs musicales en sindicatos y po-
blaciones; impulsó a nivel nacional cursos 
de formación y perfeccionamiento de pro-
fesores de educación musical y de director 
de coros; colaboró en la organización de los 
Conservatorios que la Universidad de Chi· 
le creó a través del p3.Ís y gracias a su ini· 
ciativa y asistenrja técnica, en todas las 
Sedes de orovincia de la Universidad, se 
creó la carrera de pedagogía musical. 
-Desde el Decanato impulsó la creación 
de nuevas carreras dentro del Denartamen-
to de Música de la Facultad: Electro·Acús· 
tica y TecnologÍl del Sonido; cursos de 
Danz). Infantil, Danz1. Académica v DanzJ 
Moderna y Talleres libres de Composición, 
a los que pueden concurrir músicos folkló-
ricos y populares. En la Escuela Musical 
Vespertina creó la Carrera de Educación 
Mu-sical para h enseñanza Básica, dedicada 
a los profesores normalistas en ejercicio y 
las Carreras de Instructores de Band '1, de 
Coro, de Folklore y de Diseñadores Tea 
trales, todas de corta duración. 
En el Hospital Psiquiátrico de Santiago 
realizó trabajos de Musicoterapia, los que 
posteriormente dio a conocer en los dos Con-
gresos Internacionales realizados en Chile 
En Revista klusical Chilena escribió nu-
merosos artículos sobre temas relacionados 
con pedagogía. Colaboró también en publi-
caciones del país y del extranjero y en la 
prensa chilena, e impulsó la creación del 
"Boletín Pedagógico Informativo" y el Can-
cionero "Noche Buena" y, conjuntamente 
con otros músicos, trabajó en los volúmenes 
"Canto para la Juventud de América". 
Elisa Gayán entregó su vida a la acción, 
dentro de la Universidad y fuera de ella. 
Trabajadora incansable y abnegada, voleó 
su inquietud funcionaria y pedagógica en la 
reestructuración de la Facultad, creando la 
Unidad Centralizada de Presupuesto, la 
D nidad de Relaciones Públicas, el Servicio 
de Orientación Profesional y Vocacional, el 
Servieio de Prineros Auxilios Médico y Den-
tal y el sistema de trabajo del Instituto de 
Estudios Secundarios. 
Especial afecto y desvelos dio a la Escue~ 
la Musical Vespertina y la Asociación de 
Educación Musical, entidades que no sólo 
fundó y dirigió, a ellas les entregó, hasta el 
final, lo mejor de sí misma. 
Su ejemplo es y seguirá siendo, para too 
dos los que trabaj'lron con ella o bajo sus 
órdenes, un incentivo de superación, de ac-
ción y de voluntad de servir. 
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Alfonso Unanue 
1915 - 1972 
El notable bailarín chileno Alfonso Una-
nue falleció en S"ntiago el 12 de abril. Este 
gran artista de la danza fue una ~xcepcio­
nal figura surgida del Ballet Nacional Chi-
leno al que perteneció durante tres década!i. 
Fue alumno de Andrée Haas y desde I!H 1 
del maestro Ernst U thoff, al ingresar a la 
Escuela de Danza que éste creara por en-
cargo de la Universidad de Chile. 
Como solista del conjunto actúa en inol-
vidables <creaciones de carácter -bufos y 
dramáticos- como el Toni de "Alotria" y 
el Esneculador de "La Mesa Verde", entre 
muchos otros. 
En 1950 es contratado por los "Ballets 
Joos" Y, durante tres años actúa en Ale-
mania, Suiza, Bélgica, Holanda, Inglaterra, 
Escocia e Irlanda. Su desempeño fue siem-
pre brillante y mereció los elogios de la 
crítica europea. Kurt J DOS creó especial. 
mente para él "Tren Nocturno", ballet en 
el que tenía el papel protagonista. 
De regreso a Chile en 1953, asumió el 
cargo de Director Ayudante del Ballet Na-
cional y prosigue su labor de intérprete, la 
que le mereclO, en 1955, el Premio de la 
Crítica. 
Abandona en 1959 la danza y vuelca toda 
su actividad ha.cia la docencia, el teatro y 
la ópera. En varios establecimientos educa-
cionales enseña danza a los niños y co-dirige 
la Escuela de Danza y Taller coreográfico 
de las Municipalidades de ¡;;uñoa y luego 
de Las Condes. En la Escuela de Teatro de 
la Universidad de Chile se desempeña como 
profesor de Expresión Corporal y como co-
reógrafo en muchas produc-ciones de los tea-
tros universitarios. Asesora el Conjunto Fol-
klórico de Margot Loyola y a la Opera 
Nacional de la Facultad de Ciencias y Artes 
Musicales y Escénicas, de la Universidad de 
Chile. 
La muerte le sorprendió pletórico de pro· 
yeetos para 1972, tanto para el Taller de 
Danza de Las Condes como en la Escuela 
de Danza. El múltiple bailarÍn-actor-mimo 
y maestro es una figura insustituible en to-
dos los m~clios artísticos a los que entregó 
Jo mejor de sí mismo. 
Vanett Law1er 
Entre los entusiastas y leales amigos que 
Chile ha tenido en el exterior, Vanett Law-
ler ocupaba sitio deshcadísimo. Su falleci-
miento, ocurrido en Washington el 16 de 
febrero último, nos priva no sólo de la fer-
viente admiradora que era de nuestra mú-
sica y, particularmente, de 10 que se refiere 
a Educación Musical, sino que de una vec-
dadera y generosa propagandista de cuan to 
aquí se hizo en los 30 años que estuvo es-
trechamente ligada a las iniciativas cultu-
rales del país. 
Vanett Lawler entró en contacto con no-
sotros por allá en 19'42, cuando el Presi-
dente Roosevelt inició lo que llamaron 
HGood neighbour policy", Rolítica del buen 
vecino. Los medios intelectuales del ..... 'lís 
del norte adoptaron con honradez esta idea 
y, puede decirse, hubo como un descubri-
miento recíproco y admiración en gran es-
cala. Pasada la conflagración mundial y 
desaparecido Roosevelt, el tono cambió, y 
lo que creímos verdad quedó entre las ilu-
siones que el oportunismo político hace hu-
mo. Pero subsistieron los lazos personales, 
las amistades enhebradas, las actitudes anos-
tólicas aún, de quienes habían visto en estos 
países del sur otra cosa de cuanto imagi-
naban y se encargaron de la tarea de man-
tener contactos, acrecerlos, luchar aún por 
que prescindiendo de las burocracias ofi-
ciales y privadas, se labrara un real enten~ 
di miento hemisférico. En música surgieron 
dos de estos apostólicos amigos: Vanett 
Lawler y el Dr. Charles Seeger, musicólogo 
internacionalmente célebre. Miss Lawler era 
desde 1930, según los términos de su pa-
tria, Secretaria ayudante, luego asgciada v, 
finalmente Secretaria Ejecutiva, (Secretaria 
General. diríamos acá), de esa inmensa or-
ganización que se denomina MUSIC EnUCA· 
TORS NATIONAL CONFERENCE, Congreso o 
Asamblea Nacional de Educadores Musica· 
les. Trabajó allí durante su vida hasta ob-
tener merecido retiro en 1'968 por razones 
de salud. La conocimos en oficinas modes-
tas en Chicago y muchos chilenos, todos los 
relacionados con Educación Musical, fuimos 
presenciando cómo, esta mujer frágil, muy 
hábil, finísima diplomática, ministro sin car-
tera, la llamaban, dotada de condiciones 
humanas extraordinarias, encarnaba una vo· 
luntad de hierro y un poder organizador 
que llevó la entidad que realmente dirigía, 
a un espectacular desarrollo y a instalar en 
la capital de su país y en grande, el centro 
más poderoso que hay en el mundo, en que 
profesores de música de todos los niveles y 
cu'anto con sus labores se relaciona, articu-
lan una labor coordinada provechosísima. 
En un país en donde no existe Ministerio 
de Educación, estos contactas regulares en-
tre miles de maestros que trabajan disper-
sos, experimen tanda en todas direcciones 
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dentro de su ramo, son indispensables. Por 
espacio de muchas décadas, nrevias reunio-
nes zonales, congresos nacionales se han reu-
nido en algún nunto diferente de los Estados 
Unidos cada dos años. Durante su actividad 
completa, Vanett Lawler fue el eje motor 
de estos ya tradicionales "biennials". Enten-
día ella que semejantes eventos no debían 
ser restringidos ni a puertas cerradas: llevó 
adelante una política acogedora, invitando 
cada vez a músicos de otros camnas. a gen-
tes de otros países, especialistas que, parti-
cipando en debates, aportan.n ideas, cono-
cimientos, y también divulgaran 10 que eD-
tre 10s edu-:-adores norteamericanos se hacía. 
¿ Cuántos chilenos han conocido estos con-
gresos bienales y en ellos la cariñosa aco-
gida de Miss Lawler? Innumerables. 
Pero nuestra amiga hiw más, y es así 
como a sugerencia suya tuvieron lugar en 
Santiago, en 1945, lo que denominamos 
"Jornadas pedagógico-musicales" y se fundó 
la H Asociación de Educación Musical" a 
cuyos primeros trabajos asistió Vanett Law-
ler al año siguiente. Fue una bella idea que 
venía ya germinando en Chile, la de acer-
car las ramas entonces dispersas de los pro-
fesores musicales primarios, secundarios y 
catedráticos de las universidades. El insigne 
educador D. Enrique Molina, como Minis-
tro, presidió a ruego nuestro los primeros 
pasos de la Asociación, junto a Carlos Isa-
mitt, René Amengual, Elisa Gayán, Filo-
mena Salas, Brunilda Cartes, Laura Reyes 
y tantos más. 
Vanett Lawler, ap6stol auténtico de su 
anhelo fue aún mucho más lejos: en la 
Crónica 
Unión Panamericana, en días también de 
Roosevelt, inició junto al ilustre Dr. Seeger 
un trabajo musicológico de índole interna-
cional, que los llevó a ambos, luego de ter-
minada la Guerra, a planear en París la 
organización del Consejo Internacional de 
Música. Asociados a muchas figuras céle-
bres europeas, movieron el interés de h 
UNESCO en este sentido y la llamada orga-
nización no gubernamental fue ~reada en 
1949. Pocos años más tarde, en 1953 en el 
mismo esníritu, y estando Miss Law ler nrc-
sente, tuvo lugar el HPrimer Congreso Mun-
dial de Educación Musical" reunido en Bru-
selas. En dicho evento quedó establecida 
la "Sociedad Internacional de Educación 
Musical", que la eligió primer Secretario 
General hasta 1955 y luego Tesorera hast, 
1970. En Moscú, donde su salud muy pre-
caria no le permitió ya más, convenció a 
13 Asamblea de relevarla de tan difíciles fun· 
ciones. Miss Lawler, también con el Dr_ See-
ger, nuestro amigo (que fue condecorado 
por Chile), vinieron a Santiago al Segundo 
Congreso Interamericano de Educaci6n Mu-
sical en 1963. En el índice de Revista M u-
sical Chilena figura con tres trabajos muy 
interesantes en los números 7-8, 24 y 87-88, 
este último de 1964. 
Esta mujer admirable, de quien habrán 
de escribirse libros, es la que dolorosJ.mentc 
hoy falta. Dio su vida por la profesión que 
encarnaba, convencida del bien que a tra-
vés de la juventud puede la música traer 
al mundo. 
Domingo Santa Cruz 
Dr. Alberto Spikin Howard 
1898 - 1972 
El 8 de mayo murió el músico y cientí-
fico, Dr. Alberto Spikin Howard, persona-
lidad múltiple y rica. El Dr. Spikin, médico 
psiquiatra, músico, pedagogo de not:1, paet:l, 
novelista y periodista, entregó su vida al 
arte y a la ciencia. 
Realizó sus estudios de medicina en la 
Escuela de Medicina de la Universidad de 
Chile, obteniendo su título en 1938 con h 
memoria "Choque vitamínico en eruerme-
dades de niños" _ Inició su carrera como 
Pediatra para luego transformarse en Psi-
quiatra. En 1944 creó con el Dr. Luis Ace-
vedo la Clínica Neuro-Psiquiátrica de Viña 
del Mar, después de haberse especializado 
en Psicología del talento musical, y Psico-
logía Genética o evolutiva de la Psicología 
Infantil. Pero el Dr. Spikin fue músico ade' 
más de científico. 
En 1914 ingresó al Conservatorio Nacio-
nal de Música como alumno de niano- del 
profesor Américo Tritini, transformándose 
en su más apr::>vechado y distinguido discí-
pulo. En 1923 parti6 a Inglaterra a perfec-
cionarse con el profesor Tobías Matthey, de 
la Royal Academy of Music, maestro consi. 
derado figura de renombre internacional. 
Durante cinco años permaneció en Lon-
dres trabajando con el profesor Matthey 
quien, en carta dirigida a la Embajada de 
Chile en Londres, califica a Spikin como 
"alumno de talento excelente, de persona-
lidad fascinante quien ha captado nuestra 
simoatÍa y respeto". 
Vuelve a Chile en 1928 e ingresa al Con-
servatorio Nacional de Música como profe-
sor ti tu lar de la Cátedra de Piano y de 
Interpretación Superior, y miembro de la 
Facultad de Bellas Artes. En el Conserva· 
torio Nacional es nombr3.do; además, Pro-
fesor Jefe del Departamento de Pedagogb 
y profesor titular de las Cátedras de Psi. 
cología General y Metodología de la Ense· 
ñanza Musical. ,Se dedicó, también, a los 
estudios pedagógicos para la preparación de 
profesores de la enseñanza secundaria y es-
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pecializada, organizando el Departamento de 
Pedagogia Musical del Conservatorio Na· 
cional de Música. 
Sus alumnos, en la a,etualid3d destacados 
profesores y ejecutantes de nota, forman 
una pléyade de artistas que la profesora y 
compositora Ida Vivado recuerda en el ar-
t.ículo que publicamos a continuación. Cin-
co de sus discípulos obtuvieron el Primer 
Premio en el Concurso de la Fundación 
"Orrego Carvallo!> para los más destacados 
pianistas. En el Conservatorio Nacional de 
Música tr"b,jó hasta 1944. Desde 1950 en 
adelante fue profesor de piano de la Es-
cuela Vocacional de Educación Artística. 
El Dr. Spikin no sólo actuó en el C:lmpo 
de la ciencia y la músicJ. sino que, además, 
se dedic:ó a la poesía y la novela, dejando 
hs siguientes obras editadas: "De Ayer y 
de Hoy", Poesía; "Esta boca es mía", Me-
marias; "De par en par", Cuentos; "El 
mundo de los Mackenzie", Novela; "Trave· 
suras y penas de Teresa Benavides", Novela 
y "Entre Quiltros y Soñadores", Novela. 
Dejó también los manuscrit'Js de algunas 
obras de teatro, poemas y reflexiones sobre 
el hombre de la actualidad, las que serán 
editadas en un próximo futur::>. 
Hasta su muerte colaboró en la prensa, 
con artículos en "El Mercurio" del que fue 
corresponsal y en periódicos y revistas del 
país y del extranjero. 
Dentro del campo pedagógico, editó obf.lS 
sobre la t¿'~~nica del piano y ensayos de 
carácter musical y psicológicos. 
Alberto Spikin 
Al hablar do Alberto S~ikin es como 
abrir un cofre desde donde emerge una ml-
raña no siempre debidamente desenredada. 
Lo selhmos p:ua recordar sólo a aquél h3m-
bre fascinante en su formidable persona· 
lidad de músico, poeta y médico. Eminente 
profesor y gran amigo cuando quería serlo. 
Habrá de seguridad quienes, con m1.yor 
tiempo, autoridad e ilustrados antecedentes, 
aborden en plenitud la multiplicidad Doli· 
facética de tan alta. figura de nuestro mun· 
do artístico, literario y científico. 
Nos limitarnos a su sala de clases en ese 
Conservatorio tan peculiar de la calle San 
Diego; comenzaban a las dos de la tarde y 
co.ntinuaban a veces hasta las 10 u 11 de la 
noche. Rodeado siemore de alumnos, por· 
qu.~ no se circunscribía a horarios fijos, de 
todas maneras nos quedábamos escuchando 
a los demás. Cómo no permanecer allí si 
Hugo Fernández, el más dotado de sus 
alumnos y tal vez de todos los que han pasa-
do por el Conservatorio en sus ciento y 
tantos años de existencia, llevaba de lec· 
ción una Polonesa de Chopín, la S"onata de 
Liszt o un concierto de Prokofiev. O cuan· 
do Oscar Gacitúa, el niño que ejecutaba 
IGS Conciertos de Mozart como un oianisb 
maduro; Alfonso Montecino, talentoso, se· 
rio y tesonero, estudiando el "Clave Bien 
Temperado"; o la fina sensibilidad de Ara· 
bela Plaza en el Concierto 1 t3liano de Bach; 
Elvira Savi con "Los Adioses" de Beetho-
ven, en un perfeccionamiento estilístico ad-
mirable. Ella lo dice, "aprendí música" con 
Alberto Soikin, y Elen3. Waiss afirma, "sus 
chses me abrieron un nuevo horizonte de-
cisivo en mi carrera". Sigamos nombrando 
ex alumnos que nos vienen a la memoria: 
Brunin Zaror, otro magnífico pianista for-
mado de niño en su curso; Abdulia Bath; 
Germán Berner; nuestra ex Decana Elis3. 
Gayán; René Brenes, Director del Conser· 
vatorio en Panamá; Manuel Rued'l, Direc· 
tor del Conservatorio de Santo Domingo; 
Juan Lemann; Cristina Pechenino; Carlos 
Krocger; Crlstina Herreros; Lucho L'l.ndea; 
OIga Solari; Lola Odiaga, etc. Más to-
dos aquellos que asistimos a sus originales y 
provechosos Seminarios de Psicología y de 
Acústica. 
Aparentemente desordenado, sí, pero nin· 
guno como él logró cimentar sus enseñan-
zas en valores científicos y humanos que 
contribuyeron a hacernos apreciar la música 
en su contenido más vital y estimulante. Y 
si en las clases cantaba, caminaba, gesticu· 
laba, hasta favorecer el desliz de alguna 
nota falsa, sin embargo iba entregando al 
alumno toda su fuerza emotiva y creadora, 
la del auténtico artista que fue. 
Epoca fecunda en el Conservatorio, aun· 
que agitada, Rosita Renard y su prestigioso 
grupo de alumnas estudiando conciertos a 
tres y cuatro pianos, las "rositas" como 
Spikin las llamaba, contribuían a ese amo 
biente vigorizante. El menor apremio del 
tiem ..... o permitía que el estudiante dedicase 
largas horas y a veces toda una vida a esa 
difícil aventura que significa llegar a ser 
un buen pianista. 
Pero Alberto Spikin, cuyo recuerdo pro· 
duce a algunos un extraño escozor, era ca-
paz también de conceder la más bella y 
conmovedora amistad. Con intuición pode-
rosa atenuaba los conflictos hasta evaporar-
los en la explosión de una sonora carcajada. 
¿ Tuvo álguien más sentido del humor? Li· 
viano, gracioso o cáustico, siempre la risa, la 
mejor compañera, estuvo un día a su alrede-
dor en el relato de sus inagotables y extraor-
dinarias experiencias. Así nuestro amigo, 
con sus contradicciones, luchas y bondades, 
nos dio dur.1nte años momentos íncomoara-
bIes. A veces le escuchábamos, bajo sus ma· 
nos anchas y pesadas, un "cantabile" inten-
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so de su Nocturno favorito, el Op. 15 NQ 2 
de Chapin. O nos leía un cuento o sus her-
mosos Sonetos. U na tarde escogió algunos 
para que les pusiera música. Se los llevé a 
mi profesor de composición, Domingo San-
ta Cruz, sin citarle al autor. Le causaron 
agrado y sorpresa; al confesarle de quién 
eran, movió la cabeza y me dijo: 'la este 
hombre no sé si habría que erigirle una 
estatua o quemarlo vivo". 
Crónica 
Nos quedamos con la imágen de un ser 
excepcionalmente dotado, que sufrió mucho 
e hizo sufrir, pero siempre luminoso y pro-
fundo. Imposible no recordar a Alberto 
Spikin con emoción y gratitud. 
Ida Vivado 
29 de mayo de 1972. 
Luis Mutschler Betbeze 
1896 - 1972 
El destacado violinista, profesor del Con-
servatorio Nacional de Música y Dromotor 
de la vida musical clúlena, Luis MUlSchler, 
murió en Santiago el l. de mayo de 1972. 
El profesor Mutschler inició su formación 
musical en Val paraíso, su ciudad natal, y 
antes de partir a Europa, en 1923, a per-
feccionarse en la Staatliche Akademische 
Hoschule für Musik de Berlín, crea en 1911 
el primer Cuarteto de Cuerdas nrofesional 
del país. 
Durante cinco años de permanencia en 
Alemania estudia con destacados maestros: 
KarI Klinger, Schrattenholz, Seiffert, Schu-
neaumu, Kurt Sachs, Ochs, Krasselt, Prue-
wer, Goetsch, Tetzel, Iahn y Pfeiffer en los 
Cursos de Violín, Estética, Música de Cá-
~ara, Composición, Análisis, Contrapunto, 
Historia de la Música, Pedagogía Musical, 
Interpretación, Metodología del Violín, 
Educación Auditiva, Organografía, dirección 
de conjuntos sinfónicos y de ópera y Me-
todología de la Educación. Su inquietud in-
telectual y artística lo impulsa, en 1925, a 
ingresar al Seminario de Educación Musi-
cal, en el que tanto se destaca que pasa a 
ocupar el cargo de profesor de violín en el 
Conservatorio de Música de Berlín-Steglitz. 
Como ejecutante -durante su permanen-
cia en Europa- actúa como solista con las 
más destacadas orquestas de Alemania, ofre-
ce recitales y participa en varios conjuntos 
de música de cámara. 
Al obtener en 1929 el título de orofesor 
de Estado en Violín, regresa a Chile, y 
pasa a ocupar la Cátedra de Violín en el 
Conservatorio Nacional de Música, en el 
que forma una pléyade de alumnos distin-
guidos, algunos de los cuales, en la ac tua-
lidad, son profesores en la misma cátedra 
de su maestro. Violinistas tan distinguidos 
como el solista Pedro D' Andurain; Alberto 
Dourthé, Concertino de la Orquesta Filar-
mónica Municipal y profesor de la cátedra 
de violín del Conservatorio: César Araya, 
Concertino de la Orquesta Sinfónica de 
Chile; Jorge Arellano, violinista y maestro 
radicado en Francia; Sara S'ilverstein, violi-
nista que actúa en Estados U nidos: Elías 
Friedensonn, violinista de la Orquesta Sin-
fónica de Detroit, en MichigaJ}; Patricio 
Cadiz, joven violinista que actualmente se 
encuentra en Alemania; Jaime de la Jara, 
Concertino de la Orquesta de Cámara de la 
Universidad Católica de Chile, solista y 
profesor; Liselotte Hans, violinista de la 
Orquesta Filarmónica Municipal: David Se· 
rendero, profesor de violín, actualmente Di-
rector de la Orquesta Sinfónica de Chile; 
Sergio Prieto, radicado en Europa; Magda-
lena Ottvos, profesora de violín en Austria; 
Abelardo Avendaño, primera viola de la 
Sinfónica de Chile y muchos otros, conti-
núan la brillante trayectoria musical del 
maestro Mutschler. 
Este gran músico crea en 1931 el Cuar· 
teto de Cuerdas "Mutschler", con Angel 
Cerutti, Raúl Martínez y Ernesto Leder-
mann, conjunto que estrena los más imnor-
tan tes cuartetos de los compositores chile-
nos y cuartetos del repertorio clásico, ro--
mántico y contemporáneo. 
Dentro del campo de la Educación Mu-
sical, el maestro Mutschler ocupa impor-
tantes cargos: en 1930 es nombrado Ins-
pector Auxiliar de la Enseñanza Musical, 
dependiente de la Dirección General de 
Educación Primaria; en 1932 pasa a ocupar 
el puesto de Profesor de Violín en la Es-
cuela Normal José A. Núñez; en 1936 se 
le nombra Profesor Jefe del Seminario de 
Pedagogía Musical; en 1938 inicia, como 
profesor de violín, los cursos de Perfecciona-
miento para músicos profesionales, con el 
auspicio de la Federación de Músicos de 
Chile; por decreto NQ !H2, de 17 de marzo 
de 1941, se aprueba el Programa de Edu-
cación Musical de las Escuelas Primarias, 
del que fue autor y que elaboró desde su 
cargo de Inspector Especial de la Ense-
ñanza M usica!. 
En el Conservatorio Nacional de Música, 
junto con la docencia en las cátedras de 
violín y viola, se desempeña como nrofesor 
guía en música de cámara y, posteriormen-
te, es nombrado Jefe del Departamento de 
Instrumentos de Cuerdas y miembro de la 
Comisión de Docencia, cargos que ocupa 
hasta que jubiló de la Universidad de Chile. 
Su inquietud intelectual también abarcó 
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el campo de las matemáticas, en 1939 se 
tituló como profesor de Estado en Matemá-
ticas, Contabilidad y Comercio. 
Con su esposa, la pianista y profesora de 
piano del Conservatorio Nacional de Mú' 
sica, Elcira Castrell6n, formaron... un Duo 
/ Revista Musical Chilena 
de gran importancia en el ambiente musical 
nacional. 
El profesor Luis Mutschler dedicó su vida 
al hacer musical y fue maestro de maes~ 
tros, transformándose en verdadero guía de 
toda una generación de músicos chilenos. 
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